
os seres humanos, manipulados por EL CONSORCIO, 

L producen excelente energía negativa. La poderosa 
alianza de corporaciones divide la humanidad en seis 
categorías según su capacidad de producir el codiciado 

producto. La energía negativa es la materia prima para producir la 
deseada droga Neu. El licenciado Odeim, parado al lado del mueble 
portátil que sostiene la enorme gráfica, señaló la gráfica y dijo:  

–Los seis productores de energía se dividen en dos grupos.

Primer grupo: Compuesto por los ateos, politeístas y mono-teísta. 

Odeim colocó la larga vara sobre la palabra «cristianos» y frun-
ciendo el ceño dijo: 

–Cuidado… mucho cuidado... con este grupo.

–¿Quiénes son ellos?, –preguntó el filósofo. 

Él sabe que el termino cristiano se utiliza para identificar a los que 
creen en Jesucristo, lo que no sabe, es que hay tres niveles de 
cristianos en la producción de energía negativa. 

Segundo grupo: Los cristianos se dividen en tres niveles. 

Uno: Creyentes: Los que se conforman con creer en Jesu-
cristo y son los que más energía negativa producen. 

Dos: Discípulos que necesitan ver para creer. Ellos creen a su 
manera, confían con dudas y obedecen de vez en cuando. 
Producen menos energía negativa que los creyentes. 

Tres: Discípulos que «NO» necesitan ver para creer. Ellos 
creen con fe, confían sin dudar y obedecen sin cuestionar. 
Este grupo está compuesto por los CRECONOS y NO produ-
cen energía negativa.

Odeim movió su dedo índice sobre la sexta columna… y dijo con 
premura en su voz: 

Tema: OSCURIDAD
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Los habitantes del «Segundo Cielo» controlan a la humanidad (Planeta 
Tierra) a través de EL CONSORCIO. Estamos hablando de una alianza de 
valiosas e influyentes empresas. Esta alianza controla el 90 por ciento de las 
riquezas del mundo y, por ende, el poder económico de la humanidad. Según 
la opinión de la mayoría de los expertos financieros, invertir en esta alianza 
es una sabia decisión. ¡Buenos dividendos son garantizados! Solo basta 
observar sus principales fuentes de riqueza: tarjetas de crédito, las 
farmacéuticas, la tecnología, la educación, la agricultura, las 
comunicaciones, los armamentos bélicos y, por supuesto, los bancos. 

¡Todo ha de cambiar!¡Todo ha de cambiar!



–Peligro… mucho peligro.

El licenciado, con rostro que refleja profunda preocupación, añadió:

–Este tipo de discípulo se conoce como CRECONO y tenemos que 
evitarlos.

El taller coordinado por el licenciado Odeim ha fluido con agilidad 
y sin mucho conflicto. La intención de esta reunión es capacitar a los 
Asesores, para que puedan entender a plenitud, el peligro que 
representan los cristianos. Todos ellos consideran a los seres 
humanos, incluyendo a los cristianos, baterías biológicas que 
benefician a EL CONSORCIO. El mundo de las tinieblas considera 
como un apetitoso alimento la energía negativa que los seres 
humanos producen. El licenciado con autoridad dijo: 

–La droga Neu… sale de la energía negativa… producida por los 
seres humanos. 

La GRANJA está relacionada con la droga Neu. Esta división es 
responsable de fomentar la violencia, la maldad y el temor entre los 
seres humanos. Los empleados de la GRANJA usan las guerras, los 
virus, el hambre y el odio son usados para asegurar abundancia de 
energía negativa. Esta malvada institución es responsable de 
almacenar la energía negativa para luego procesarla y producir la 
droga Neu. Ellos también se encargan de mercadear la droga y 
distribuirla entre los seres espirituales. Odeim usando un tono que 
revela desprecio, dijo:

–La GRANJA califica a los seres humanos en tres categorías.

El licenciado colocó su vara en la mesa, y usando sus dos manos, le 
dio vuelta a la gráfica de las seis barras. Detrás de la gráfica se 
encuentra un resumen de la producción de energía negativa y se 
divide en tres grupos; inconversos, religiosos y cristianos (creyentes 
y discípulos). Retomando la vara, que reposa sobre la mesa, la usó 
para señalar al grupo con mayor porcentaje. 

–Los inconverso…

Capítulo 11: ¡Todo ha de cambiar!

                                     2  



Todos los Asesores mostraron satisfacción en sus rostros al escuchar 
el nombre de este importante y beneficioso grupo. Mostrando una 
amplia sonrisa Odeim dijo: 

–Este enorme grupo «NO» conocen al Dios con «D» mayúscula.

Odeim explicó que los inconverso representan la mayoría de la 
humanidad. ¡En la mayoría de ellos «NO» hay «Dios» en sus 
pensamientos! Ellos por tener cerrados sus ojos espirituales, se 
encuentran atados, por las cadenas del pecado. 

–Primer grupo… los inconversos, –dijo Odeim.

Este grupo por estar desconectados de Dios se inclina al mal. El 
licenciado procedió a señalar al segundo grupo. El ambiente ameno 
y cordial en la «Habitación de los Paladines del Mal» comenzó a 
cambiar según se pasó de inconverso a religiosos. Señalando al 
grupo que se encuentra en el medio… Odeim dijo: 

–El segundo grupo son los religiosos.

Los religiosos tienen abiertos sus ojos espirituales, pero su 
naturaleza pecaminosa le domina. Aunque la cantidad de energía 
negativa que producen es baja, la misma es altamente valorizada por 
los habitantes del reino de la Oscuridad. Señalando al último 
grupo… el licenciado en un tono que revela preocupación dijo: 

 –El tercer grupo son los cristianos.

Los cristianos creen en el único y verdadero Dios. Ellos son 
asociados con el «Hombre Espiritual y son los que menos energía 
negativa producen. Al oír hablar de los cristianos los Asesores se 
incomodaron y pusieron mala cara. El licenciado, ocultando su 
preocupación, aparento entusiasmo al decir: 

–No se alarmen… todo está… bajo control. 

El departamento EC (engañar y confundir) es el responsable de crear 
bolas de humos para distorsionar la verdad. Los que no se dejan 
engañar y confundir se apoderan del título hijos de Dios. Escrito 
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está: «A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. Mas a todos los 
que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de 
ser hechos hijos de Dios; los cuales no son engendrados de sangre, ni 
de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios» (Juan 
1:11-13).

El tema de Jesucristo causa disgusto en el reino de la Oscuridad y en 
El CONSORCIO. 

Fastidia a los demonios, el saber, que Dios ama al ser humano. Esta 
verdad, la descubrió Odeim, al estudiar las evidencias que Dadlam 
trajo del Jardín de la Sabiduría. Ocurren dos cosas espeluznantes, 
para el Imperio de las Tinieblas, cuando los seres humanos deciden 
creer en Jesucristo. En primer lugar, reciben el título de «Hijos de 
Dios» y en segundo lugar son receptores del valioso regalo de la 
«Salvación». 

Durante la conferencia, Odeim evitó, mencionar lo que ocurre con 
los que aceptan a Jesucristo, como Señor y Salvador. ¡Ellos son 
liberados de la esclavitud de pecado! Inmediatamente, que el 
hombre o la mujer cree en Jesucristo, hay una transformación. Las 
cadenas espirituales que los ataban son rotas. Odeim en un tono 
fanfarrón dijo:

–Esta realidad incomoda al reino de la Oscuridad, pero no causa 
pánico. 

Los cinco Asesores intercambiaron mirada y el profesor preguntó: 

–¿Qué es lo que causa este pánico?

Disimulando el miedo lo mejor que pudo el licenciado contestó:

–Causa pánico, los cristianos comprometidos, con «crecer» en el 
conocimiento de Dios.

Estas palabras fueron para los Asesores como masticar ají habanero, 
pero en vez de afectarle el paladar, les dejó el cerebro botando humo.  
Es un alivio para EL CONSORCIO que la mayoría de los cristianos 
se conforman con «creer» en Jesucristo. El problema está con 
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aquellos cristianos, que además de creer en Jesucristo, están 
dispuestos a confiar en Él sin dudar y obedecerle sin cuestionar. 
¡Ellos son una horrible pesadilla para el reino de la oscuridad! Estos 
cristianos, identificados como CRECONOS, tienen acceso a la vida 
extraordinaria que Dios ofrece.  

–Tengo una importante pregunta, –comentó el profesor. 

–¿Cuál es su pregunta?, –respondió Odeim.

–¿Qué debemos hacer cuando enfrentemos un CRECONO?  

La respuesta de Odeim fue corta y alarmante: 

–¡Salir huyendo lo más rápido posible!

Un asistente del Malvado de malvados, al final de la reunión, entró al 
salón de reunión. En su mano sostiene, una elegante tarjeta, y se la le 
entregó al licenciado. Es una invitación formal para reunirse con el 
máximo líder del Consejo Superior. El rostro de Odeim 
resplandeció, al darse cuenta de que el motivo de la reunión es hablar 
del premio que ha de recibir.

Entusiasmado, por el motivo de la reunión, Odeim se dirigió a la 
oficina del Malvado de malvados.

Él no lo sabe, pero le espera… una trampa.  
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Gráfica 1:
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